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En palabras veraniegas de Mariano Rajoy “hoy el reto de la Educación está en 
incrementar la calidad de la enseñanza”. 

Llega el nuevo curso y las acciones ministeriales van por otros derroteros. El MEC 
pretende modificar la FP, resucitando el sistema ya moribundo, volviendo a segregar al 
alumnado... y ello sin el coraje político de hacer una ley que recoja sus intenciones. 

Rajoy, de tapadillo, intenta colar la modificación en la Ley de acompañamiento de los 
Presupuestos Generales del Estado, rehuyendo cualquier debate social. 

Las razones para estar a favor se las podemos preguntar a determinados empresarios de 
enseñanza que ya consiguieron de este Gobierno rebajar los requisitos mínimos para poder 
impartir F.P. y ahora quieren tener un alumnado cautivo. 

Las razones para estar en contra son muchas, pero señalemos sólo una, que el MEC sacó 
a debate público: ya que lejos de reforzar estos conocimientos por parte del alumnado, se 
abunda en el camino contrario. Así el nacimiento de esta doble vía posibilitará que gran parte 
del alumnado que fije su salida profesional fuera de la Universidad, opte por no seguir sus 
estudios de Bachillerato para acceder a los Cursos de Formación de Grado Superior, y siga 
la vía que abre esta ley que, naciendo como excepcional, acabará convirtiéndose en 
habitual, produciendo en consecuencia un déficit en la formación integral de los alumnos y 
alumnas, fundamentalmente en asignaturas como Filosofía, Lengua Castellana, Idiomas, 
Música, Educación Física, etc. 

 


